
[image: cubierta]


[image: imagen]


EL MUNDO FLOTANTE 2

EL DEMONIO 
Y LA LUZ

AXIE OH

Traducción de Aida Candelario Estany

 

 


[image: imatge]



 

 

El demonio y la luz, de Axie Oh

Primera edición: mayo de 2026

Título original: The Demon and the Light

© del texto: Axie Oh, 2025

Published by arrangement with Feiwel and Friends, an imprint of Macmillan Publishing Group, LLC., through Sandra Bruna Agencia Literaria SL.

All rights reserved.

© de las ilustraciones del mapa: Virginia Allyn, 2025

© de la traducción: Aida Candelario, 2026

© de esta edición: Abacus Futur S.L., 2026

Elastic Books,

Peu de la Creu, 4 – 08001 Barcelona

elastic-books.com

Directora editorial: Pema Maymó

Edición: Anna López y Isa González

Edición de mesa y producción: Neus Duran

Diseño de la cubierta: Maria W. Jenson

Adaptación de la cubierta: Laia Serch

Corrección: Marcos Poquet y Estela Gómez

Maquetación: Booqlab, SL

Producción del ePub: booqlab

THEMA: YFH, YFHR, YFB

ISBN: 979-13-87986-13-1

Todos los derechos reservados a los titulares del copyright.


 

 

 

Para mi hermano Jason, que me descubrió Final Fantasy.
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CAPÍTULO 1

REN

Al este de las montañas Haebaek El valle

Ren lanzó el abanico de papel al aire, luego dio una voltereta hacia atrás apoyándose en las manos y aterrizó justo a tiempo para atraparlo al vuelo. A su alrededor, los aldeanos prorrumpieron en vítores y Ren se imaginó que los sonidos de júbilo se propagaban por todo el valle como un coro de carillones. A continuación, se apoyó el abanico plegado en el brazo y les guiñó un ojo a los niños, que la saludaron agitando sus manos pegajosas debido a los pasteles dulces de arroz que llevaban engullendo toda la tarde.

Unos festivos faroles rojos y azules iluminaban la aldea. Ren sintió una punzada de dolor en el pecho al contemplar aquella imagen tan familiar. Se marcharía al día siguiente, ya le había comunicado su decisión al comandante Su. En cuanto subiera a la nave imperial, ya no sería Ren del valle, sino alguien con un destino mucho más importante y aterrador.

Ese pensamiento la hizo estremecer, así que lo relegó al fondo de su mente de inmediato. Ya tendría tiempo de preocuparse mañana. Esta noche se habían reunido para celebrar la reciente cosecha y para honrar a los espíritus de los seres queridos que habían fallecido hacía poco.

Ren desplegó el abanico con un movimiento de muñeca y lo agitó de un lado a otro para mantener el equilibrio a la vez que extendía una pierna y empezaba a dar vueltas. Mientras giraba, la luz que albergaba dentro de ella se encendió como una llama, se fue propagando desde el fondo de su ser hacia el exterior y la envolvió con su calidez.

Una ráfaga de viento se arremolinó a su alrededor a medida que Ren giraba más rápido. Su magia, a la que todavía no se había habituado, permanecía en estado bruto y sin entrenar. Le quedaba mucho que aprender sobre cómo controlarla y qué nuevas habilidades poseía. Podía manipular el viento, curar heridas leves y manejar una luz plateada, pero ¿qué más podía hacer? Acababa de descubrir que tenía alas. Habían aparecido la mañana del Festival de la Luz, cuando las usó para salvarse.

Para salvar a Sunho.

Durante un instante, fue como si él estuviera a su lado. Pudo ver su atractivo rostro y sus ojos, que brillaban con más intensidad cuando la miraban a ella. Pudo sentir su mano, cálida y fuerte, aferrando la suya.

Entonces, aquellas sensaciones cambiaron con la misma rapidez con la que habían aparecido y su mente se llenó de imágenes de colmillos y garras. El angustiado rugido de un alma desgarrándose en dos le resonó en los oídos.

Ren dejó de girar, tropezó y cayó al suelo. El corazón le retumbaba dentro del pecho. Oyó a los niños llamándola como si se encontraran muy lejos. Sus voces sonaban confundidas y temerosas. Debía tranquilizarlos, ponerse de pie y terminar la actuación. Levantó la cabeza y miró al tito menor, que se encontraba entre el público. Una semana antes, le costaba sentarse derecho; pero ahora permanecía de pie junto a Hwi, con el pelo rizado recogido en un moño suelto. El tito menor tenía el ceño fruncido, pero le dedicó un breve y rápido gesto afirmativo con la cabeza. «Vamos, Ren» parecía transmitir su expresión. «Todo irá bien. Solo tienes que terminar lo que empezaste».

Ren se puso de pie. Dio un salto y giró dos veces en el aire antes de aterrizar sin aliento. Luego, se inclinó hacia delante y le dedicó una reverencia al público. De inmediato, se vio rodeada de niños, que se abalanzaron sobre ella como un banco de pececillos. Se arrodilló y abarcó a todos los que pudo con los brazos.

—Ren, volverás a visitarnos, ¿verdad? —le preguntó el hermano de Hwi, al que le faltaban varios dientes, con los ojos anegados en lágrimas.

La nieta del alcalde le tiró de la manga y dijo:

—No te irás para siempre, ¿no?

—¡Por favor, no te vayas! —exclamó la primita de Hwi, con las mejillas enrojecidas debido al frío—. ¿Quién jugará con nosotros cuando no estés?

—Podréis jugar con Hwi —les recordó Ren para consolarlos—. Y con el tito menor, claro.

Como le había ocurrido durante toda la semana, se le partió el corazón al pensar en tener que dejarlos; sobre todo, al tito menor. Pero este no podía acompañarla, ya que aún se estaba recuperando de la enfermedad que casi le cuesta la vida. La misma enfermedad que había empujado a la tita a emprender un viaje en busca de una cura, del que todavía no había regresado.

A algunos niños les temblaban los labios, pero asintieron con actitud valiente.

—¡Te echaremos de menos!

—¡No tanto como yo a vosotros! —les prometió ella.

—No estés triste, Ren —intervino el hermano de Hwi con aire solemne y una expresión muy seria en la cara para ser tan joven—. Todo saldrá bien.

Ren notó el ardor de las lágrimas en las comisuras de los ojos.

—Gracias —contestó mientras le daba un fuerte abrazo.

Uno a uno, los niños se levantaron de un salto. Tras recoger el abanico de papel, ella también se puso de pie. Vio acercarse al comandante Su, que había estado hablando con el alcalde de la aldea, probablemente sobre el hecho de que partirían al día siguiente a primera hora.

Ren apenas conocía al comandante antes de que este jurara apoyarla; no obstante, a lo largo de la última semana, había acabado confiando en aquel avezado guerrero, que a pesar de su aspecto rudo contaba con un corazón bondadoso.

Cuando el comandante se incorporó tras dedicarle una reverencia, Ren sintió una oleada de gratitud. Aunque era probable que lo agobiaran un número cada vez mayor de responsabilidades tras el arresto del general Iljin, el comandante la había acompañado al valle y había aguardado con paciencia y amabilidad hasta que ella estuvo lista para marcharse. Durante el corto período de tiempo que habían pasado juntos, Ren había averiguado que el comandante había servido al general durante años, pues se había fiado de su palabra cuando este le informó que la reina había saltado desde el borde del Mundo Flotante. Pero, en realidad, él la había empujado.

También la había sorprendido descubrir que el comandante había sido el mentor del único hijo del general, Jaeil, que permanecía bajo vigilancia en el Mundo Flotante hasta que se conociera el veredicto del juicio de su padre, que el comandante Su le había asegurado que tendría lugar en cuanto ella regresara.

Ren no estaba segura de qué opinión le merecía el general Iljin: era una persona despreciable, un traidor y un criminal. En cuanto a Jaeil…

Todavía no sabía qué pensar del capitán. Había sido su amigo cuando eran niños y, aunque tal vez sus métodos fueran equivocados, había intentado ayudarla en cuanto descubrió que podría estar viva, aunque eso implicara actuar a espaldas de su padre.

El comandante Su desvió la mirada hacia el oeste, donde las montañas Haebaek se alzaban a lo lejos.

—Se está formando una tormenta sobre las montañas —anunció. Aunque estaba anocheciendo, unas nubes grises se cernían sobre los picos más altos—. Si partimos antes del amanecer, deberíamos poder sortear la peor parte.

Ren sonrió con expresión afligida. Un mes antes, la habría aterrorizado la idea de embarcarse en un dirigible que la elevaría hasta el cielo, pues su temor a las alturas parecía insuperable. Ahora, sin embargo, solo sintió un ligero estremecimiento de expectación.

—Sea lo que sea lo que nos aguarde cuando regresemos al Mundo Flotante, contáis con todo mi apoyo.

—Gracias, comandante.

Una carcajada procedente del otro lado del círculo atrajo la atención de su interlocutor.

—Perdonadme. Deberíais estar festejando con vuestros amigos.

Ren negó con la cabeza.

—Es mejor que me vaya ahora, sin que se den cuenta. No creo que pueda soportar despedidas largas.

El comandante Su le hizo otra reverencia antes de alejarse. Ren le echó otro vistazo a la gente congregada alrededor del círculo y luego se adentró rápidamente en un callejón. En el otro extremo se encontraba el sendero que conducía al río que bordeaba la aldea. Aquí reinaba la paz en comparación con la animada actividad que tenía lugar en el centro del pueblo.

Al otro lado del río, la alta hierba se ondulaba como las olas del océano. Un zorzal solitario llamó a su pareja. El claro y aflautado canto sonó melancólico en medio del crepúsculo.

Mientras avanzaba por el sendero, se fijó en una docena de farolillos dorados que se dirigían hacia ella flotando en el agua. Procedían de las aldeas situadas río arriba, cuyos habitantes habían escrito cuidadosamente con pincel y tinta mensajes de recuerdo en los laterales de papel.

A Ren se le llenaron los ojos de lágrimas al contemplar los faroles. Ella también había perdido a varios seres queridos hacía poco: Doona, que había sido su aya cuando era niña, y el tito mayor. Aunque sabía que no debía culparse por sus muertes —el demonio que había atacado Gorye y los asesinos a los que habían enviado al Templo de la Luna Brillante eran fruto de las decisiones malvadas de otras personas—, eso no la ayudaba a mitigar el dolor.

No sabría decir cuánto tiempo permaneció de pie junto a la orilla del río; pero, al cabo de un rato, se dio cuenta de que los farolillos habían desaparecido y ahora, en cambio, las luciérnagas revoloteaban sobre el agua. Se quedó sin aliento debido a la sorpresa. Estaban en invierno y hacía demasiado frío para que hubiera luciérnagas. Sin embargo, vio que cubrían la zona que rodeaba el margen del río y el prado que se extendía más allá, parpadeando como si fueran estrellas diminutas. Ren se enjugó las lágrimas y retomó el largo camino de vuelta a casa, acompañada de las luciérnagas.

Los carillones que colgaban del alero tintinearon cuando abrió la puerta de la cabaña. Se quedó un momento inmóvil en el umbral, contemplando aquella imagen tan familiar: la chimenea con las cenizas rastrilladas cuidadosamente a un lado y la mesa baja de madera donde los miembros de su familia comían juntos cada día y cada noche.

Ya había guardado unas cuantas pertenencias esa misma mañana, así que solo debía coger su morral de la habitación que compartía con el tito menor. Luego, se dirigió hacia la otra habitación de la cabaña, que era la de la tita y el tito mayor. No había entrado allí desde su regreso, pues deseaba respetar la intimidad de la tita.

Al abrir la puerta corredera, lo primero que notó fue el desorden. La mayoría de los objetos del carromato se acumulaban en el interior de la habitación, amontonados contra la pared: el enorme baúl donde guardaban el vestuario para las actuaciones, así como las herramientas de carpintería del tito menor y el gran tambor de barril del tito mayor. Descubrió lo que buscaba encima de un armario bajo: una cajita para guardar la ropa.

La llave ya estaba insertada en la cerradura con forma de pez, así que solo tuvo que girarla hasta que oyó un clic y las piezas se separaron. Entonces, abrió la tapa despacio.

La túnica de color carmesí era tal y como la recordaba, de un rojo tan deslumbrante que dolía mirarlo. Cuando la sacó de la caja, se preparó para experimentar una avalancha de imágenes, pero su mente permaneció anclada en el presente. Ningún recuerdo horrible de aquella noche, diez años atrás, resurgió para atormentarla.

Oyó que la puerta de la cabaña se abría y, unos segundos después, apareció el tito menor.

—Me pareció ver que te escabullías —refunfuñó—. Podrías haberme avisado. —Llevaba un par de cebollas atadas con un cordel en una mano y un morral cruzado al hombro—. La casamentera me acorraló con una lista. ¡Una lista…! —Interrumpió la diatriba para preguntarle—: ¿Qué es eso?

—Una túnica —contestó ella mientras se la mostraba—. Era de mi madre. La llevaba la noche que…

Ren casi nunca hablaba de su pasado —la tita se lo había prohibido, por su propia seguridad y la del resto de la familia—; sin embargo, después de que el tito menor despertara de su enfermedad, se lo había contado todo. No solo lo que había ocurrido mientras él estaba inconsciente, sino también todo lo que había presenciado aquella noche en el límite del Mundo Flotante.

El tito menor se colocó de cuclillas frente a ella y examinó la túnica con los ojos entornados.

—Entonces, ¿por qué la tenía mi hermana?

—No lo sé…

Su madre la llevaba puesta cuando cayó por el precipicio. Más tarde, esa misma noche, la tita encontró a Ren escondida en el hueco de un árbol y huyeron juntas del Mundo Flotante. ¿La tita había regresado a por la túnica? Pero ¿cuándo? ¿Y por qué?

—Ojalá pudiera pedírselo —dijo Ren, aferrando la tela con fuerza entre los dedos.

Tenía la esperanza de que la tita regresara a lo largo de aquella semana, pero no podía seguir esperándola. Aflojó los dedos con un profundo suspiro antes de volver a guardar la túnica en la caja, luego cerró la tapa y giró la llave en la cerradura.

—Si quieres dejarle un mensaje a mi hermana, puedo echarte una mano. —El tito menor se descolgó el morral que llevaba al hombro y lo dejó caer en el regazo de Ren. Al levantar la solapa, esta descubrió dentro un tintero, un rollo de papel y un pincel—. Para tu información, la casamentera me acorraló junto al puesto del vendedor de tinta —masculló.

Ren soltó el morral para darle un fuerte abrazo.

—¡Gracias! ¿La casamentera fue muy insistente? No me separaré de ti por cualquiera, así sin más.

—Eso es mentira —repuso él en voz alta—. Te vas a separar de mí mañana.

Llevaba enfurruñado desde que Ren le comentó, dos noches atrás, que iba a marcharse sola.

Mientras él mantenía la mirada clavada en el suelo, observó su rostro para intentar memorizar sus facciones, sus ojos estrechos y sus mejillas sonrosadas. Guardaría a buen recaudo el recuerdo de esta imagen para que le aportara consuelo cuando más lo necesitara.

A continuación, cerró los ojos e inspiró hondo. Cuando volvió a abrirlos, se obligó a sonreír.

—Entonces, ¿no quieres que regrese? —le preguntó mientras lo abrazaba aún más fuerte que antes—. Podríamos formar nuestra propia troupe y viajar juntos, solos tú y yo. ¿Qué te parece?

—No lo dices en serio —contestó él y la apartó con suavidad antes de ponerse de pie—. Escribe tu carta. Ya nos despediremos por la mañana.

Ren aguardó hasta que salió de la habitación antes de permitir que se le borrara la sonrisa. Durante la última semana, le había costado fingir que todo iba bien, ya que no quería que el tito menor supiera que en realidad tenía mucho miedo.

Sacó los utensilios de escritura del morral, desenrolló el papel y lo mantuvo estirado usando el tintero. Luego, cogió el pincel y mojó la punta en la tinta. Se proponía preguntarle a la tita por la túnica; sin embargo, cuando acercó el pincel al papel, las palabras que le dedicó no formaron una pregunta.


Emprendí un largo viaje y regresé a casa. Pero esto no ha terminado.



Escribió procurando que los caracteres resultaran legibles a pesar de que le temblaba la mano.


Hace diez años, me salvaste. Aquí me he sentido segura y feliz. Pero, durante esos años, los sareniyanos han librado una guerra que ha causado un sufrimiento inimaginable.



Y habían usado su nombre para justificar dicha guerra, aunque ella no hubiera reivindicado ese nombre.


No puedo seguir huyendo y escondiéndome. Una oscuridad se ha propagado por el mundo.



Pensó en el demonio que atacó Gorye e hirió al tito menor de gravedad. Después de que este contrajera una enfermedad que hizo que su sangre se volviera azul, Ren fue hasta el Mundo Flotante en busca de una cura que pudiera ayudarlo y ese viaje la condujo hasta las profundidades de las minas de mitril.

Al cerrar los ojos, pudo visualizar el extraño laboratorio, donde habían llevado a cabo horribles experimentos que transformaron a humanos en monstruos, y al científico al que conoció allí. Aquel hombre le había extraído un vial de sangre a cambio de un supuesto antídoto, aunque Ren no tenía ni idea de qué se proponía hacer con su sangre.

Y también había otro tipo de oscuridad: la crueldad y la corrupción que imperaban en el propio Mundo Flotante.

Dirigió la mirada hacia la caja situada en un rincón de la habitación. Le vino a la mente la imagen de su madre de pie al borde del precipicio, aunque no fue la túnica carmesí lo que captó su atención, sino la expresión de su rostro, como si no quedara ni rastro de luz en sus ojos.


Me da miedo que regresar me cambie.



En el valle, era Ren. Una artista ambulante. La sobrina de la tita, el tito mayor y el tito menor. En el Mundo Flotante, sería alguien completamente diferente: princesa, reina, doncella celestial.

Esos eran los papeles que habían desempeñado su madre y las mujeres que la habían precedido, hasta remontarse a la mismísima doncella celestial original.

¿Cómo afectaba a una persona ese legado, una herencia semejante?

Regresar al Mundo Flotante le daba miedo por muchos motivos, pero lo que más temía era perderse a sí misma.

Todavía quedaba suficiente espacio en el papel para incluir unas últimas frases. Si la carta estuviera dirigida al tito menor, le habría escrito palabras de afecto, pero era para la tita.


Siento haberme ido la primera vez sin decírtelo, y siento tener que irme ahora sin esperar a que vuelvas a casa. Intentaré recordar todo lo que me has enseñado.



Vaciló mientras sostenía el pincel sobre el papel. Había un sentimiento que nunca le había expresado a la tita, pero era demasiado cobarde para escribir esas palabras, incluso ahora.

Así que, en cambio, remató la carta con las siguientes palabras:


Gracias. Por todo. Tu sobrina, Ren.



A la mañana siguiente, Ren se despertó antes de que saliera el sol. En el jergón situado junto al suyo, el tito menor dormía despatarrado con una pierna apoyada sobre una almohada. Ren le subió la manta hasta la barbilla y le depositó un beso en la mejilla. Acto seguido, cogió su morral y salió a toda prisa de la cabaña.

Al tito menor le molestaría que se fuera sin despedirse, pero ella temía que, de lo contrario, nunca sería capaz de marcharse.

Las aeronaves sareniyanas se encontraban en el prado occidental. Docenas de cuerdas servían para anclar cada una de ellas. Mientras se dirigía a la cima de la colina, Ren alzó la vista hacia los enormes dirigibles que flotaban a más de un metro del suelo. Las naves eran capaces de levitar gracias al mitril incrustado en unos compartimentos situados en la parte central de su estructura y cada una estaba equipada con rotores extensibles y velas para aprovechar la fuerza del viento. Al entornar los ojos, pudo distinguir un tenue resplandor azul que envolvía las tres aeronaves. Se rodeó el torso con los brazos cuando una brisa fresca le apartó de la cara unos mechones de pelo sueltos.

Vio a Yurhee junto a la zona de carga de la nave más cercana, donde unos soldados subían carros cargados de mercancías por una rampa larga y plana hasta la bodega. Saludó con la mano a la otra chica, que se acercó trotando.

Yurhee vestía calzones ajustados y una camisa holgada, y llevaba unas gafas de protección sujetas a la frente. Mientras se acercaba, Ren recordó el día que conoció a la rebelde, que era tres años mayor que ella. Yurhee le había parecido preciosa y ahora podía admitir que, en ese momento, había sentido celos de ella.

—¿Dónde está Tag? —le preguntó, con la esperanza de que el aire fresco justificara el rubor que le cubría las mejillas.

Yurhee señaló a su espalda con un gesto vago.

—Se está despidiendo.

—Vaya, no sabía que hubiera hecho amigos en la aldea.

Ren recorrió el prado con la mirada en busca del compañero de pelo plateado de Yurhee y lo encontró junto a dos ovejas.

—Guardamos el Gorrión en la bodega. Espero que eso no suponga un problema —dijo Yurhee mientras señalaba con la cabeza hacia la Tortuga Azul, el enorme dirigible del comandante Su. Tras descubrir que los sareniyanos bautizaban sus aeronaves, Yurhee había decidido que la suya (de ella y de Tag) debería tener un nombre—. Viajaremos contigo hasta el Mundo Flotante y allí nos separaremos. Te acompañaríamos con mucho gusto… A mí personalmente me encantaría ver un palacio, pero ya llevamos mucho tiempo lejos de Wolryudang.

Ren procuró disimular su decepción. Tras meditarlo detenidamente, había decidido regresar primero al Mundo Flotante antes de ir a por Sunho, pues no sabía dónde estaba ni cómo emprender la tarea de buscarlo. Yurhee y Tag habían accedido a acompañarla, pero no era justo seguir manteniéndolos lejos de su casa ni de la propietaria de Wolryudang, la abuela Jin. Aun así, no pensaba que tendría que separarse de ellos tan pronto.

—Me alegro de no tener que regresar sola, al menos durante la primera parte del viaje —respondió Ren.

—¿Quién dice que vayas a regresar sola?

Se giró de golpe y vio al tito menor detrás de ella. Llevaba un sombrero cónico de paja ladeado sobre la cabeza y un morral colgado al hombro.

Ren se quedó boquiabierta.

—¿Qué estás…?

Él le dedicó una sonrisa mientras se levantaba el ala del sombrero.

—No pensarías que iba a permitir que te marcharas sin mí otra vez, ¿verdad?

—Pero… ¡estás enfermo!

—Ya estoy mucho mejor, gracias a ti.

Como si quisiera demostrar que sus palabras eran ciertas, se puso a dar volteretas por la hierba con una mano mientras se sujetaba el sombrero con la otra.

Yurhee gritó con entusiasmo y Ren soltó una carcajada trémula. Aunque sabía que debería oponerse e insistir en que el tito menor regresara a la aldea, se sentía casi mareada de alivio.

—Será peligroso —le advirtió.

—Ya lo sé —contestó él con aire confiado.

—Habrá demonios.

—Ya lo sé —repitió el tito menor con tono más serio. Luego, tomó aire y alzó la barbilla—. Eres mi sobrina y mi deber es cuidar de ti.

—¡Solo tienes un año más que yo!

—Exactamente. Eso supone un año entero de experiencia vital.

Seguramente habría una docena de razones por las que no debería ir con ella al Mundo Flotante, pero en ese momento ninguna importaba… porque Ren quería que la acompañara.

Su expresión todavía debía parecer vacilante, porque la sonrisa del tito menor se volvió más tierna.

—¿Qué dirá la tita si regresa y descubre que te he dejado ir sola? —Se estremeció antes de añadir—: Sinceramente, no sé qué me da más miedo: ¡los demonios o mi hermana!

Media hora después, los tres dirigibles que habían acompañado a Ren hasta el valle estaban listos para partir. Antes de subir a bordo de la nave insignia, la Tortuga Azul, el tito menor y ella se despidieron de Hwi. No resultó una tarea fácil, ya que su amiga tenía un primito aferrado a cada pierna y una ovejita acurrucada a sus pies.

—Estaré atenta y, en cuanto vuelva la tita, le diré adónde habéis ido —les prometió Hwi.

—Gracias —contestó Ren, que tomó la mano de su amiga y se la apretó—. ¡Te echaré de menos!

Mientras subían por la rampa hasta llegar a la cubierta, Hwi les dijo adiós agitando enérgicamente la mano y gritó:

—¡Cuidad el uno del otro!

Ren se agarró a la barandilla cuando las aeronaves soltaron amarras y el dirigible empezó a elevarse hacia el cielo.

La luz del sol atrajo su mirada hacia el este, donde el astro se alzaba propagando sus rayos dorados por el valle. La embargó la emoción mientras contemplaba el lugar que había sido su hogar durante los últimos diez años. Había ciertas imágenes que atesoraría con mayor cariño: las ovejas que vagaban por los prados como si fueran esponjosas nubes blancas; el resplandeciente río que serpenteaba por el valle imitando el lomo de un dragón plateado; y los aldeanos allá abajo, tan lejos ahora que apenas parecían motitas de polvo, por lo que resultaba imposible distinguirlos de las flores o los árboles.

Entonces, oyó un silbido por encima de su cabeza cuando el viento hinchó las velas y el dirigible surcó el cielo en dirección al Mundo Flotante.


CAPÍTULO 2

REN

Al este de las montañas Haebaek Tortuga Azul, nave imperial sareniyana

El comandante Su solicitó la presencia de Ren en el puente de mando poco después de abandonar el valle; así que el tito menor y ella salieron del camarote principal, donde se alojaba Ren, y empezaron a recorrer los estrechos pasillos. La alivió ver que a él parecía gustarle volar: mantenía el equilibrio sin esfuerzo mientras la aeronave subía y bajaba a medida que las velas y los rotores trabajaban en equipo para hacer que se desplazaran con rapidez por el aire. El tito menor arrimó la cara contra un ojo de buey y señaló una bandada de pájaros que volaba por debajo de ellos.

Mientras avanzaban, los miembros de la tripulación con los que se cruzaban se detenían para hacerle reverencias a Ren y la llamaban «princesa» o «alteza». La tercera vez que ocurrió, el tito menor afirmó con una amplia sonrisa:

—Me va a costar acostumbrarme a eso.

Ren suspiró, pero luego se animó.

—Por cierto, he estado pensando que no debería seguir llamándote «tito menor»; al menos, delante de los demás.

Así era como lo llamaba su familia, al igual que la gente del valle. Era un mote cariñoso. Sin embargo, en el Mundo Flotante, desempeñaría un papel más oficial de consejero.

—Quiero que los sareniyanos te llamen por tu nombre y te traten con respeto —le explicó—; así que supongo que debería predicar con el ejemplo.

El tito menor se llevó las manos a la nuca, adoptando una pose relajada.

—Vale, prueba a ver.

Ren frunció los labios.

—Wook —pronunció y luego arrugó la nariz—. Supongo que los dos tendremos que acostumbrarnos a algunas cosas. —Entonces, lo agarró del brazo y se apretó contra él—. Me alegro de que vengas conmigo.

—No te creas que he venido solo por ti —contestó en tono de broma, guiñándole un ojo—. La lista de la casamentera era demasiado corta, así que se me ocurrió ampliar el grupo de candidatos.

—Ya veo… —Ren apoyó la cabeza en su hombro—. ¿Te ha llamado la atención alguien en particular?

Él negó con la cabeza a la vez que dejaba escapar un suspiro dramático.

—Aquí hay demasiados soldados. Ya sabes que no quiero a alguien con un carácter violento, sino que prefiero a los hombres de temperamento dulce, como yo.

—Querrás decir que te prefieres a ti mismo.

Él soltó una carcajada y aquel sonido alegre los siguió hasta el puente de mando. El comandante Su hizo una reverencia cuando entraron, luciendo una cálida sonrisa que suavizaba sus facciones severas.

—Vaya, qué sonido tan agradable. No suelen oírse risas en una nave de guerra.

Ren soltó al tito menor, que dio un paso al frente para hacer una reverencia.

—Espero que no suponga un problema que me haya autoinvitado a subir a bordo.

El comandante ya había empezado a negar con la cabeza.

—Estamos encantados de tenerlo aquí. —Luego, dirigió la atención hacia Ren y su expresión se volvió seria—. Acabo de recibir un mensaje urgente.

Fue entonces cuando Ren se fijó en una mensajera que permanecía junto a la pared. Tenía el pelo húmedo y le colgaban unas gafas de vuelo del cuello.

—Han avistado naves de guerra volmaranas cerca de las montañas Cheongdeok —anunció el comandante Su, refiriéndose a la barrera natural que separaba Volmar de los Territorios Ocupados, que se encontraban bajo el dominio de Sareniya—. En cuanto lleguemos a la capital, es imprescindible que reabastezca los dirigibles y me dirija de inmediato a plantarles cara.

Ren no sabía gran cosa sobre la guerra, aparte de que había comenzado tras la muerte de su madre. El general Iljin, con el respaldo del Consejo Flotante —el órgano de gobierno compuesto por los nobles de Sareniya—, había comenzado a anexionarse por la fuerza los reinos que rodeaban el Mundo Flotante. Lo que antes se denominaba los Cien Reinos ahora eran los Territorios Ocupados de Sareniya. Sin embargo, el hecho de que el general dirigiera su atención hacia el gran imperio de Volmar, situado al norte, fue lo que causó que las hostilidades se intensificaran hasta convertirse en una guerra abierta.

—Por favor, aceptad mis disculpas, princesa —dijo el comandante—. Os había prometido apoyaros cuando regresáramos al Mundo Flotante, sobre todo en lo que respecta al consejo.

Ren hizo una mueca. Intuía que los nobles sareniyanos no aceptarían de buen grado las opiniones de una joven inexperta procedente de una aldea remota, aunque fuera su soberana por derecho de nacimiento.

—Aunque me alivia que contéis con un compañero en el que podréis confiar para que os dé buenos consejos —añadió el comandante, que saludó con un gesto de la cabeza al tito menor y este sacó pecho.

Ren disimuló su decepción con una leve sonrisa.

—Lo entiendo, comandante. Tenga cuidado, por favor, y regrese lo antes posible. Tengo el presentimiento de que voy a necesitar toda la ayuda posible.

Más tarde, esa misma noche, Ren y el tito menor cenaron con el comandante en sus aposentos. Después, mientras Wook se instalaba en el camarote contiguo al suyo, ella se aventuró a subir a cubierta. El aire estaba cargado de humedad y soplaba una brisa fresca. Ren inspiró hondo y captó un aroma intenso, que indicaba que se acercaba una tormenta.

Había unos cuantos miembros de la tripulación en la cubierta, ajustando los aparejos de las velas. Le dedicaron reverencias cuando se acercó; pero, aparte de eso, la rehuyeron. Tal vez creían que quería estar sola, aunque lo más probable era que la evitaran por otra razón. Para la tripulación, era una princesa sareniyana: no la consideraban su igual, sino alguien que estaba por encima de ellos. Se preguntó si esta forma de tratarla suponía un indicio de cómo serían las cosas en el Mundo Flotante. Si la mantendrían apartada del resto de la gente, como si fuera una estrella demasiado lejana para alcanzarla.

Ese pensamiento le evocó recuerdos de su madre; no de aquella última noche al borde del precipicio, sino de otros momentos. En todos y cada uno de sus recuerdos, su madre estaba sola.

Ren soltó un suspiro, se acercó a la barandilla y dirigió la mirada hacia los otros dos dirigibles que los seguían: uno se encontraba un poco más abajo, a la izquierda, y el otro, a estribor.

A lo lejos, las montañas Haebaek se erguían imponentes, más cerca que antes. Se había formado una tormenta en torno al pico más alto, que estaba envuelto por completo en una colosal nube negra. El comandante le había asegurado que, mientras mantuvieran el rumbo actual, deberían poder evitar la tormenta. Unas gotas frías le salpicaron la cara, haciéndola estremecer.

Ren se apartó de la barandilla y, entonces, vio a una persona conocida en la cubierta, a unos metros de distancia, cuyo pelo relucía en medio de la noche. Aunque ambos tenían diecisiete años, nunca había cruzado más que unas pocas palabras con Tag, que era un mecánico con mucho talento. Aun así, se dirigió hacia él sin más.

Tag alzó la vista cuando se acercó y la saludó con un breve gesto de la cabeza antes de continuar contemplando el cielo. Ninguno de los dos habló durante varios minutos. Normalmente, Ren sentía la necesidad de llenar los silencios con cháchara, pero no la invadió ese impulso con Tag.

Tal vez se debiera a que le recordaba a Sunho. A pesar de que los dos chicos no se parecían físicamente —Sunho era más alto y tenía el pelo oscuro, mientras que el de Tag era del color de la luz de las estrellas—, ambos eran callados por naturaleza y su presencia resultaba relajante.

Aunque ella no siempre se sentía relajada cuando estaba con Sunho.

La invadió un anhelo tan intenso que hizo una mueca de dolor. Aferró la barandilla con fuerza y dejó que el aire frío se filtrara en su piel.

Ren era consciente de que lo que la había hecho acercarse a él no era solo que le recordara a Sunho, sino que Tag lo conocía. Era probable que fuera el único amigo de Sunho, aparte de Yurhee y ella.

Así que Tag era una de las pocas personas que podrían entender cómo se sentía.

—¿Crees que él está ahí fuera? —le preguntó. Por instinto, supo que no hacía falta explicar a quién se refería—. Cuando pienso en cuánto debe de estar sufriendo… —Se quedó sin aliento y se le formó un nudo en la garganta—. No me refiero solo al dolor físico, sino a la culpa que debe estar sintiendo al saber lo que le pasó a su hermano, que él lo…

Se interrumpió. Ya les había contado a Yurhee y a Tag lo que había ocurrido en el prado, que era el último lugar donde había visto a Sunho. Su magia había desbloqueado un recuerdo que él había enterrado en lo más profundo de su ser: la verdad sobre su hermano. Que no estaba desaparecido, sino que Sunho lo había matado.

—Me da miedo el efecto que la culpa pueda tener en él —continuó Ren.

En su corazón y en su alma.

Todavía le costaba entender lo que había sucedido después. Solo sabía que, tras descubrir la verdad, Sunho se había transformado. El chico que la había acompañado hasta el Mundo Flotante —y que al comienzo del viaje solo era un desconocido para ella, pero al final se había convertido en alguien a quien apreciaba muchísimo—, se había metamorfoseado en un monstruo con garras, colmillos y alas.

Cerró los ojos con fuerza. Eso daba igual. Seguía siendo Sunho. Seguía siendo su amigo.

—¿Y si no consigo encontrarlo? —susurró—. ¿Y si no vuelvo a verlo? —Notó una opresión en el pecho y el ardor de las lágrimas en las comisuras de los ojos. Pero se las limpió a toda prisa—. Lo siento. No pretendo agobiarte con mis preocupaciones.

Tag se movió a su lado. Se sacó del abrigo un pañuelo blanco bordado con florecitas de color azul lavanda y se lo tendió.

—Gracias —dijo Ren mientras cogía el pañuelo.

Luego, se secó los ojos y se sonó la nariz. Cuando hizo ademán de devolverle el pañuelo, Tag negó con la cabeza.

—Quédatelo —afirmó. Su voz sonó suave y ligeramente amortiguada debido al cuello del abrigo.

Ren apretó el pañuelo con la mano.

—Sunho escaló un mundo para llegar hasta ti —añadió Tag y, cuando Ren alzó la vista, descubrió que él había levantado la cara. El chico la miró a los ojos—. No creo que nada pueda impedir que vuelva contigo.

Un rubor subió por el cuello de Ren. Tag apartó la mirada y a ella le hizo gracia comprobar que se le habían puesto rojas las orejas.

Tras un breve silencio, Ren carraspeó y comentó:

—Yurhee me contó vuestros planes. Que vais a volver a Wolryudang.

Tag asintió con la cabeza.

—Los dos tenemos cosas de las que ocuparnos. Y, además…, quiero ver cómo está Haru.

Se refería al vecino de Sunho al que Tag y él habían salvado de un ring de lucha. La abuela Jin estaba ocupándose del niño hasta que Yurhee pudiera regresar y localizara a su madre.

—Sunho se sentiría aliviado al saber que estás cuidando de él —dijo Ren, dedicándole una cálida sonrisa a Tag, que volvió a esconder la cara en el cuello del abrigo.

Permanecieron un rato más junto a la barandilla. Ren se estremeció. Había anochecido desde que subió a cubierta y ahora la oscuridad parecía infinita, semejante a un abismo. Los tripulantes encendieron antorchas a lo largo de la cubierta, cuyas llamas oscilaron de forma violenta debido al viento.

Ren dio un respingo cuando una fuerte ráfaga la azotó y le echó el pelo hacia atrás.

«Sareniya…».

—¿Has oído eso? —preguntó Ren.

Había sonado como la voz de una mujer. Se giró hacia la proa de la aeronave, de donde había llegado la voz.

—Yo no he oído nada —contestó Tag con el ceño fruncido.

Las velas se agitaron violentamente. Debía de haber sido el viento. Se estaban acercando a la tormenta. Dentro de unos minutos, pasarían justo al lado de la nube negra. Ren notó que un escalofrío le recorría todo el cuerpo.

—¿Estás bien? —le preguntó Tag con cara de preocupación.

—Sí. —Como él no parecía convencido, sonrió para tranquilizarlo y añadió—: Solo tengo frío.

—Deberías entrar.

—Iré enseguida. Pero tengo algunas cosas en las que pensar. Ve tú primero.

Tag pareció vacilar, pero luego asintió con la cabeza.

Ren sintió, más que oyó, que se marchaba. El viento le pareció más cortante al quedarse sola.

Se preguntó si debería haberles pedido ayuda de nuevo a Yurhee y a él para buscar a Sunho, como ya había hecho antes. El Gorrión estaba guardado en la bodega y podrían partir esa misma noche.

«Sareniya…».

Se giró bruscamente. Estaba segura de haber oído una voz.

Fue corriendo hacia la proa de la nave. El viento arreció y la embistió por todos los lados con tanta fuerza que la hizo retroceder. Oyó los gritos de advertencia de los tripulantes, pero los ignoró y siguió adelante, levantando el brazo para protegerse la cara.

La lluvia se intensificó y aporreó la cubierta. Se le soltó el pelo, que le azotó las mejillas. Ya casi había llegado, solo le faltaban unos cuantos pasos. Bajó el brazo.

Había una mujer en la proa de la aeronave, de espaldas a Ren, vestida con una diáfana túnica negra que descendía desde sus hombros hasta la cubierta como si fuese tinta derramada.

A la mujer no se le movía ni un solo cabello. La túnica permanecía estática, ni una manga se agitaba siquiera.

Las gotas de la lluvia golpeaban la piel de Ren como si fueran fragmentos de hielo.

«Sareniya».

Se quedó inmóvil. Habían transcurrido diez años, pero nunca olvidaría el sonido de la voz de su madre.

Ren se aproximó a trompicones hacia la mujer de la túnica y alargó la mano.

Un estruendo retumbó en medio de la noche. Ren se tambaleó y cayó al suelo cuando la aeronave se balanceó hacia un lado.

Al levantar la vista, descubrió que la mujer ya no estaba en la proa.

Se puso de pie de un salto y corrió hacia la barandilla, golpeándose la rodilla contra ella en el proceso. Apenas percibió el dolor mientras examinaba el cielo con la mirada en busca de algún rastro de la mujer.

En cambio, lo que vio fue una luz en la oscuridad. Frunció el ceño cuando divisó otra, y luego otra más. Cientos de luces parpadeaban como velas encendidas.

La nave volvió a sacudirse. Ren salió despedida de la barandilla y cayó sobre la cubierta al mismo tiempo que un fuerte crujido provenía del costado de estribor. Aquel sonido era inconfundible: algo los había embestido.

Ren alzó la mirada y se encontró con la nube negra. Se extendía amenazante sobre ella, iluminada desde dentro por las mismas luces que había visto más abajo.

Le dio un vuelco el estómago al comprender qué eran: antorchas que ardían a lo largo de toda la cubierta de una nave de guerra volmarana.

Los estaban atacando.


CAPÍTULO 3

REN

Montañas Haebaek Tortuga Azul, nave imperial sareniyana

Ren se incorporó a toda prisa, esforzándose por ver a través del aguacero. Dio un brinco cuando una flecha se clavó con un ruido sordo en la cubierta de madera. Un silbido atrajo su mirada hacia arriba, donde una lluvia de flechas caía en picado hacia la aeronave.

Sin pensarlo, levantó la mano y recurrió a su magia. Una luz brotó de su palma, incineró las flechas que estaban más cerca y dispersó el resto por la cubierta sin causar daños.

El brillo de su luz duró varios segundos. Cuando se apagó, se oyeron gritos procedentes del dirigible enemigo.

Si los volmaranos no sabían dónde estaba antes, ahora ya la habían localizado.

Se puso de pie, pero tropezó y tuvo que agarrarse a la barandilla cuando la Tortuga Azul recibió un impacto en el costado. Notó las vibraciones del estruendo en los huesos. La nave comenzó a escorarse con un gemido. Los volmaranos los estaban empujando hacia la tormenta.

En cuestión de segundos, el cielo se oscureció y empezó a llover a cántaros.

Más abajo, en medio de la oscuridad, Ren divisó una de las aeronaves sareniyanas envuelta en llamas.

Levantó la cabeza de golpe cuando una enorme sombra cubrió el dirigible imperial. Una nave de guerra volmarana se cernía sobre la Tortuga Azul. La descomunal embarcación de velas negras volaba tan cerca de ellos que Ren podía oír el fantasmal crujido del casco.

Unas escalas de cuerda se desplegaron por el costado y los travesaños inferiores golpearon contra la cubierta.

El primer volmarano que subió a bordo de la Tortuga Azul acabó con una flecha clavada en el hombro, pero rompió el asta y soltó un rugido mientras se abalanzaba sobre un sareniyano. Ren perdió el hilo de la batalla enseguida mientras más volmaranos subían en tropel a la nave, vestidos con armaduras negras y con la nariz y la boca ocultas detrás de protectores faciales. Los enemigos luchaban contra los soldados del comandante por toda la cubierta. Tanto de las gargantas de los sareniyanos como de los volmaranos escapaban gritos cuando los arrojaban por la borda y sus cuerpos se precipitaban hacia la oscuridad nocturna.

Ren retrocedió tambaleándose, se giró y echó a correr hacia la escalera más cercana. El agua de la lluvia chorreaba sobre los resbaladizos tablones de madera haciendo que sus botas chapotearan al pisar los regueros de agua teñidos de color escarlata debido a la sangre.

Estaba a punto de llegar a la entrada cuando tropezó, se dio un porrazo contra la cubierta y soltó un grito de dolor. Cuando se llevó la rodilla al pecho, vio que se había enganchado el pie en la pierna de un soldado herido.

El desconocido respiraba con dificultad, con la espalda apoyada contra el trinquete. Tenía una flecha clavada en el pecho, a solo unos centímetros del corazón. Llevaba una armadura negra, con una filigrana plateada en forma de tigre en el hombro izquierdo. Ese era el emblema de la emperatriz volmarana.

El soldado se había quitado la protección que le cubría la nariz y la boca. Cuando miró a Ren, sus ojos eran los de un muchacho asustado.

—Por favor —le suplicó con voz ronca. Apenas era mayor que Wook.

Ren miró hacia la escalera. Estaba muy cerca, a solo unos pasos.

En lugar de ir hacia allí, se giró y fue gateando hacia el soldado. Cuando se arrodilló a su lado, él tosió y se atragantó mientras le brotaba sangre de entre los labios.

La flecha le había perforado un pulmón. Se trataba de una herida mortal de necesidad, no obstante…

—Perdóname —le pidió antes de arrancarle la flecha del pecho.

El soldado soltó un grito al mismo tiempo que un chorro de sangre caliente y viscosa cubría los dedos de Ren. Solo había intentado curar una herida tan grave una vez, cuando conoció a Sunho. Al igual que entonces, se dejó guiar por sus instintos, invocó la luz y dejó que se filtrara en el cuerpo del chico. Cuando este se desplomó inconsciente, le tocó el cuello con los dedos y se sintió aliviada al notar el débil pulso.

A continuación, se puso de pie, tambaleándose. Eso era todo lo que podía hacer por él. Ahora dependía del destino que sobreviviera.

Se dirigió a trompicones hacia la escalera, pero chocó con un cuerpo. Otro volmarano. El soldado alargó la mano de golpe y la agarró por la muñeca.

—Así que los rumores son ciertos —gruñó, entornando los ojos—. La emperatriz me dará una generosa recompensa por haberte capturado.

Entonces, empezó a llevarla a rastras hacia las escalas. Ren intentó zafarse, pero él la agarró con más fuerza.

De repente, el guerrero dio un respingo y la soltó. Luego, cayó hacia delante, con una flecha clavada en la espalda.

—¿Estás bien? —le preguntó Tag con un tono suave incluso en medio del fragor de la batalla.

Cuando Ren se giró, lo vio bajar una ballesta.

—Sí —contestó mientras se frotaba la muñeca.

Él frunció el ceño al ver ese gesto, pero señaló la escalera con la cabeza.

—Por aquí —le indicó y ella lo siguió—. Busquemos a los demás y luego trazaremos un plan —añadió Tag a toda prisa—. No estoy seguro de cuántos daños podrá soportar la Tortuga. Si la cosa empeora, puede que tengamos que abandonar la nave.

Al llegar al final del pasillo, Tag pegó la espalda a la pared y se asomó por la esquina antes de seguir avanzando.

El techo emitió un crujido inquietante. Tag aceleró el paso en dirección sur, hacia los camarotes.

Al girar por un pasillo, Ren oyó ruidos de lucha, golpes y gritos amortiguados. Un volmarano salió de un camarote con una joven cargada al hombro, a la que le colgaban unas gafas de vuelo del cuello. Ren reconoció a la mensajera que había visto antes. La chica forcejeaba como una fiera y le lanzaba patadas a su secuestrador.

Tag bajó la ballesta. Luego, miró a Ren y le hizo un gesto negativo con la cabeza de forma casi imperceptible. No podía dispararle al soldado sin arriesgarse a darle a la chica.

Ren se devanó los sesos. Examinó el pasillo y vio un farol en un aplique frente a la habitación. Empleó su magia y envió una ráfaga de viento hacia allí. La llama se avivó en el farol y refulgió hacia el soldado, que chilló y soltó a la chica para protegerse la cara. Ren profirió un grito y echó a correr por el pasillo, seguida de Tag. Juntos, embistieron al volmarano y lo lanzaron dentro del camarote. Entonces, Ren cerró de un portazo mientras Tag cogía un tablón de madera y lo encajaba bajo el pomo.

Ren se apresuró a desatarle las manos a la mensajera.

—Lo siento mucho —le dijo, pues era probable que el volmarano hubiera confundido a la joven con ella, ya que eran de la misma altura y complexión.

La idea de que hubieran atacado a la mensajera por su culpa hizo que se le revolviera el estómago.

La chica se puso de pie de un salto y le dio una patada a la puerta.

—¡Menudo desgraciado! Deberíais haber esperado. Me habría encargado de él.

Ren se la quedó mirando boquiabierta y luego contuvo una carcajada.

—Ya están aquí —anunció Tag.

Las tablas del suelo retumbaron cuando un grupo de soldados, con las espadas desenvainadas, se agolparon en el pasillo.

—¡Princesa! —exclamó la mensajera, cuya voz rebosaba pánico.

Ren se giró y vio fuego subiendo por las paredes.

Las llamas iban cobrando fuerza a toda velocidad. Entre el fuego y los soldados, estaban atrapados. Ren invocó su luz, pero apenas percibió su presencia. Seguramente se había esforzado demasiado: nunca había usado su magia con tanta intensidad en tan poco tiempo. Quiso gritar de frustración debido a lo poco que sabía sobre sus poderes.

Los volmaranos aprovecharon su ventaja y empezaron a desplazarse despacio por el pasillo. La mensajera se interpuso entre los soldados y Ren, blandiendo una daga corta. Tag levantó la ballesta, con el dedo preparado en el gatillo.

De pronto, oyeron un estruendo por encima de sus cabezas.

Los volmaranos dejaron de avanzar y alzaron la vista. Un fuerte crujido resonó a lo largo de todo el techo al mismo tiempo que caían fragmentos de madera y polvo al suelo. Entonces, el techo se hizo añicos con un ruido ensordecedor y algo voluminoso lo atravesó de repente.

Mientras la mensajera se apartaba de un salto, Tag se lanzó sobre Ren para protegerla de la lluvia de astillas, aunque se desplomó sobre ella cuando un trozo grande del techo le cayó sobre la espalda.

—¡Tag! —gritó Ren, que logró liberarse y sacó a su amigo a rastras de debajo del tablón con la ayuda de la mensajera.

—Aún respira —dijo la chica.

Ren soltó un suspiro de alivio; pero, entonces, vio algo flotando en el aire frente a ella.

Se trataba de una pluma, negra como el azabache.

El techo se había derrumbado por completo. La lluvia, que caía en diagonal sobre el pasillo, apagó las llamas. Ren ya había visto plumas como esa unas cuantas veces antes: en medio del puente de Seorawon, en un laboratorio secreto en las profundidades de las minas de mitril y en un soleado prado del Mundo Flotante.

Levantó la mirada. Al otro extremo del pasillo, los volmaranos gemían de dolor, pero ella los ignoró y centró toda su atención en el demonio que se revolvía en medio del angosto espacio.

Era Sunho.

Sus plumas, afiladas como cuchillas, abrían surcos en las paredes y el suelo.

Ren dio un paso hacia él. Oyó que la mensajera la llamaba, pero no se giró.

—Sunho —musitó.

Cualquier temor que pudiera haber sentido se desvaneció ante un anhelo tan intenso que la dejó sin aliento. Se dio cuenta de que lo había echado tanto de menos que aquella sensación era como una herida mal curada. Y ahora que lo tenía delante, la herida se había vuelto a abrir y sangraba sin cesar.

Se aproximó a él despacio. Estaba convencida de que la reconocería. Si no era con la mente o el cuerpo, sería con el alma. No le cabía ninguna duda.

Él se giró de golpe y la atacó con sus dedos rematados con garras. Ren logró apartarse de un salto y esquivó el golpe por los pelos, aunque empezó a manarle sangre de un corte en el hombro.

Sunho rugió y golpeó las paredes con las alas. Luego, se irguió cuan alto era, alzándose por encima de ella. Ren se presionó la herida con la mano mientras se esforzaba por distinguir su rostro entre las plumas que le cubrían el cuerpo. Se estremeció cuando algunas le cortaron la piel al rozarla.

—Sunho, por favor —le suplicó—. Soy yo, Ren. Soy…

Vaciló. ¿Qué significaba ella para él? Habían sido compañeros de viaje. Ninguno de los dos habría sobrevivido por el camino sin el otro. Ella lo había curado y él la había protegido. Habían luchado codo con codo y solían tomarse el pelo el uno al otro. Se habían consolado mutuamente cuando más lo necesitaban. Ren se estremeció al recordar cómo la había tocado Sunho la última mañana que habían pasado juntos en el prado: la suave presión de sus manos en la cintura, que después se volvió más firme, y el sabor de sus labios, dulce como el néctar.

—Soy tu amiga —dijo al fin en voz baja—. ¿No te acuerdas de mí?

La sombra de Sunho la envolvía por completo. Él podría aplastarla en cualquier momento, pero Ren estaba decidida a intentar ayudarlo a recordar, a que volviera a ser el de antes. Alargó la mano, a pesar de que le ardía muchísimo el hombro y, si no lo curaba pronto, probablemente se desmayaría debido a la pérdida de sangre. Si pudiera mirarlo a los ojos, estaba segura de que…

Una flecha se clavó de pronto en el hombro de Sunho, que retrocedió con un chillido.

—¡No! —gritó Ren. Tag, al que le sangraba la cabeza, se encontraba detrás de ella—. ¡No dispares! ¡Es Sunho!

Sunho embistió al mismo tiempo que profería un rugido. Tag disparó la última flecha que le quedaba y lo hirió en el ala. Sunho soltó un aullido, volvió a atravesar el agujero del techo y se adentró en la tormenta.

Sin pararse a pensarlo, Ren saltó por encima de los volmaranos y echó a correr hacia la escalera.

Al llegar a la cubierta, descubrió que los soldados enemigos se habían visto obligados a retroceder hacia las escalas de cuerda. El comandante Su se encontraba cerca del palo mayor, dándoles indicaciones a los suyos para que acometieran la persecución.

—¡Ren! —Al girarse, vio al tito menor corriendo hacia ella—. Gracias a los dioses que estás bien —dijo mientras la abrazaba y Ren pudo notar los fuertes latidos de su corazón contra el de ella.

Ren lo estrujó entre sus brazos un momento y luego se apartó.

—Sunho estaba aquí. ¿Has visto adónde ha ido?

Una campana resonó a lo lejos. Ren corrió hacia la barandilla mientras el corazón le daba un vuelco. Más abajo, Sunho había aterrizado en una nave volmarana. Estaba arrancando los tablones de la cubierta, sin prestar atención a las flechas que se le clavaban en las alas y la espalda. Después, desapareció en el interior de la nave y volvió a salir unos segundos después portando un objeto azul. «Mitril». La piedra azul brilló con intensidad entre sus garras antes de que abriera la boca, dejando a la vista los relucientes colmillos, y se la tragara entera.

De inmediato, el dirigible comenzó a perder altura al no disponer de la energía del mitril para mantenerlo a flote. Mientras la aeronave caía en picado, Sunho remontó el vuelo.

—¿Qué es eso? —preguntó Tag, que había subido a cubierta tras ella.

Estaba señalando otra embarcación, más pequeña que las demás. Ren no se había fijado en ella antes, ya que tenía las antorchas apagadas. A diferencia de las otras naves, esta solo transportaba una enorme catapulta en la cubierta, que manejaban tres personas vestidas con voluminosas túnicas negras.

Ren entornó los ojos para intentar ver a través de la lluvia torrencial.

—¿Qué están haciendo?

Habían desplazado la catapulta para que apuntara hacia Sunho.

—Creo que intentan derribarlo —opinó Wook con un tono grave.

—¡Sunho! —gritó Ren cuando la catapulta disparó.

El proyectil se transformó en una red que atrapó a Sunho en el aire. Este rugió e intentó cortar las cuerdas con las garras, pero las ligaduras simplemente se tensaron a su alrededor. A continuación, la aeronave se adentró a toda velocidad en la tormenta, arrastrando a Sunho tras ella por medio de un cable.

Lo habían capturado. Pero ¿por qué? ¿Adónde lo llevaban?

—Princesa —dijo el comandante Su mientras se acercaba a ella flanqueado por dos de sus soldados—. Hemos asegurado la nave, pero los volmaranos podrían reanudar el ataque en cualquier momento. Por su seguridad, le ruego que se refugie en el puente de mando.

Ren asintió con apatía, incapaz de pensar con claridad. Sin embargo, cuando se dirigían hacia allí, se apartó de golpe y fue bajo cubierta a la carrera.

Encontró a Yurhee en los camarotes reservados para la tripulación, reforzando las paredes con trozos de muebles rotos. Ren no malgastó tiempo con explicaciones.

—Han capturado a Sunho. Tenemos que ir a por él. Por favor.

Yurhee frunció el ceño y miró a Wook y a Tag, que la habían seguido.

—No cabrán todos en el Gorrión.

El tito menor empujó a Ren hacia delante con suavidad mientras le decía:

—Vete.

A Ren se le partió el corazón al tener que marcharse de nuevo sin él.

—Te estaré esperando en el Mundo Flotante —le aseguró Wook—. Y a Sunho también.

Fueron corriendo juntos hasta el hangar donde los rebeldes habían guardado la aeronave. Era mucho más pequeña de lo que Ren recordaba: estaba diseñada para transportar un solo pasajero, no otros dos más. Tag se situó en la parte trasera y se ató al costado, mientras que Ren se agachó detrás de Yurhee.

La piloto se colocó las gafas de protección.

—El viaje va a ser movidito —les advirtió Yurhee y luego le hizo una señal a Wook, que tiró de una manivela para bajar la escotilla—. ¡Agarraos fuerte! —gritó mientras el viento invadía la bodega antes de dejarlos caer justo en medio de la tormenta.


CAPÍTULO 4

REN

Montañas Haebaek Gorrión

El Gorrión cayó en picado de la escotilla durante unos aterradores segundos antes de que el mitril entrara en acción; entonces, Yurhee agarró el timón y tiró con fuerza. La pequeña aeronave se estabilizó y flotó, balanceándose, en el viento.

—Vaya, ¡qué emocionante! —exclamó Yurhee, riéndose.

Un rayo surcó el aire, tan cerca que Ren notó su calor abrasador. El destello le permitió divisar la aeronave volmarana, que se dirigía hacia el norte.

—¡Ahí está! —gritó, señalando hacia la oscuridad.

—¡Agarraos! —les advirtió Yurhee mientras tiraba bruscamente del mecanismo de dirección y la pequeña nave emprendió la persecución a toda velocidad.

Salieron disparados de la nube de la tormenta. Las ráfagas de viento amainaron de inmediato y la lluvia pasó a ser una simple llovizna. El cielo nocturno estaba despejado por delante de ellos. A lo lejos, la aeronave volmarana se mecía en el viento. Con las antorchas encendidas de nuevo, suponía un punto de luz en la vasta oscuridad.

Yurhee accionó un interruptor y las luces del Gorrión parpadearon para luego apagarse por completo.

—Antes vi a tres personas en la cubierta —dijo mientras señalaba con la cabeza hacia la nave volmarana—. Pero eso no significa que no haya más abajo.

La aeronave enemiga era más pequeña que una nave de guerra, aunque el doble de grande que el Gorrión, y contaba con una cubierta inferior.

—Los seguiremos adondequiera que lleven a Sunho —le aseguró Yurhee a Ren—. Luego, nos colaremos y lo rescataremos. Hasta entonces, intenta descansar un poco.

Ren asintió y dejó de aferrarse al lateral de la nave. Entonces, apoyó la espalda contra la pared y se deslizó hasta el suelo. Hizo una mueca cuando un dolor agudo le recorrió el brazo desde el hombro. Tenía todo el lado izquierdo del cuerpo cubierto de sangre. Al parecer, Sunho le había clavado las garras más hondo de lo que creía.

Se puso manos a la obra enseguida: se sacó la blusa de los pantalones, arrancó unas tiras de tela y las usó para vendarse el hombro con fuerza, sujetando un extremo con los dientes para tensarlas. Cuando terminó, se desplomó contra el lateral de la nave, respirando con dificultad.

Sabía que debía curarse la herida, pues la pérdida de sangre la debilitaría aún más, pero quería conservar la magia que le quedaba. Al incorporarse, vio que Tag la observaba con el ceño fruncido. El chico permanecía agachado frente a ella, sujetando la ballesta en el regazo. Si tenía algo que opinar sobre el estado de su herida o sobre cómo había decidido tratarla, no lo expresó.

De todas formas, Tag no habría podido ayudarla sin desequilibrar la nave. El Gorrión era tan pequeño que cualquier ligero cambio de peso podría hacerlo caer del cielo.

Ren recordó la última vez que había volado con Yurhee y Tag, cuando la rescataron de la base militar de Hagye en el Mundo Inferior. Entonces, cada rincón de la nave estaba abarrotado de cajas llenas de explosivos. Ahora la aeronave estaba vacía, pero no parecía más grande.

Aquella noche, Ren también había sufrido una herida grave, aunque no había sentido miedo. Porque Sunho estaba a su lado. Ver cómo se preocupaba por ella había ahuyentado el dolor.

«Sunho». Lo había encontrado. O, más bien, él la había encontrado a ella. ¿Cómo había llegado a la nave del comandante? En su fuero interno, se preguntó si estaría buscándola, si su alma la anhelaba, como la de ella a él.

Quienes lo habían secuestrado, fueran quienes fueran, habían venido preparados, pues su nave estaba equipada con un único artefacto. Su objetivo era evidente: capturar a Sunho. ¿Con qué propósito? No iban vestidos como los soldados volmaranos. Llevaban túnicas negras, sin más detalles distinguibles en medio de la tormenta.

Ren se apretó el brazo con la mano. Los vendajes ya estaban empapados de sangre. Sunho nunca le habría hecho daño a propósito, pero el demonio era harina de otro costal. Sunho lo había descrito una vez como una oscuridad que habitaba en su interior.

¿Y si lo había perdido para siempre? Esa
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